
A \ n  X \’.—T o m o  S .° B a r c e l o n a  3 0  A g o s t o  d e  1 9 1 2 .XÚM. s

í i  E C O  D E  1 9  i c m a

m a n u f a c t u r e r a  T E X T I h

----------------------  Ó R G A N O  D E L A  A C A D E M IA  T E C N O G R Á P IC A  T E X T I L  ----------------------

D i r e c t o r  P r o p i e t a r i o :  D. CUIFRBDO P A Ü L iE T  DE m i R A U D E S
A dm inistración: B E A T A S , 1 b is , 1.® T alleres: G R A V IV A . 10

R epresentante en Portu gal: D. L ysandro P, de A m aral R epreseu taute en R ochdale: D. M A N U E L  GIRO

-----------------------  S T j ] y i : A . R i o  -----------------------
T e x t o .— Los hechos económico.<.— Fondos geométricos,— Concurso para el aprovechamiento del cáñamo indígena de la Nueva 

Zelandia,— Nuevo dispositivo que permite, por la aplicación de iin nuevo principio, la obtención de terciopelos en cualquier tipt) 
de telar de armure,— Perfeccionamientos en las selfaciinas,— Los Tribunales indu'triales.— Dia^ronales— Inventos indus-o *
tríales — Máquina de plegar y medir piezas,— De.sde Igualada.— Bibliografía.— Patentes concedidas.— Recortes.— Sección de 
ofertas y demantlas.— Anuncios,

Grabados.—Fondos geométricos — Dibujo de vestido de seda.— Nuevo dispositivo que permite, por la aplicación de un nuevo principio 
la obtención de terciopelos eu cualquier tipo de telar de ainiure.— Perfeccionamientos en las selfaclinas. — Diagonales. — Inven­
tos industriales.— Máquina de plegar y medir piezas.

Los Hechos Económicos

LA SOBREPRODUCCIÓN (*}

Días pasados, un catalán ilustre, de tanto 
entendimiento como cultura, el señor St-dó, pre­
sidente del Fomento del Trabajo Nacional, me 
relataba los esfuerzos y sacrificios hechos y los 
resultados obtenidos con aquella sociedad Múcua 
entre fabricantes catalanes para fomento de la 
exportación de tejidos, conquistando nuevos mer­
cados extranjeros. A la interesante e iiistruciiva 
narración, iba yo haciendo mentalmente comen­
tarios, cotejando los frutos que hubieran podido 
alcanzarse, consagrando tal suma de energhi a 
acrecentar la potencia consumidora del mercado 
interior. Y mis reflexiones eran éstas:

Se agrupan los hombres en un organismo 
social, por natural in.stínto, para buscar la ma­
nera más fácil de satisfacer sus necesidades. Pa­
sados los períodos primitivos, y alcanzando cierto 
nivel de cultura, créanse las diversas industrias 
encargadas de producir los artículos que corres 
ponden a aquellas necesidades de los individuos 
asociados. Da suerte que la industria nace para 
subvenir al consumo del pueblo donde surge. Si 
se a.sienta bien este concepto: que primero es la 
necesidad y después el trabajo encaminado a sa 
tisfacerla, aparecerá prontamente, en el espíritu,

De La Vanguardia.

la anomalía de que las esperanzas de prosperidad 
y florecimiento de la industria, se funden, no eu 
que las necesidades propias estén satisfechas, si­
no en satisfacer las de otros pueblos, enviándoles 
nuestros productos manufacturados. Entre las 
causas que liacen surgir la industria y el afán de 
acrecentar la exportación, hay un evidente an­
tagonismo.

Esta anomalía suele explicarse con una sola 
palabra: sobreproducción. Se supone que nues­
tra industria cubre las necesidades españolas y 
produce un exceso que es preciso enviar al ex 
tranjero, para darle una conveniente colocación. 
Adviértase el hecho sobre que está fundada esa 
explicación: Las necesidades españolas están cu 
líúertas. ¿No es evidente inexactitud? ¿No pugna 
con la realidad suponer que liay un sobrante, 
cuando millones de nuestros compatriotas care­
cen de los productos que las industrias fabrican, 
y no porque no los deseen o no experimenten la 
necesidad de ellos? La necesidad para cuya sa 
tisfacción se crearon las industrias, sigue viva; 
el producto manufacturado está en las fábricas. 
¿Por qué no puede hacerlo? Porque el producto 
de la fábrica, para cubrir la necesidad a que se 
destina, ha de ser cambiado por otros productos 
del trabajo de los necesitados. No basta que la.s 
fábricas creen; es menester que creen también 
aquellos que debieran consumir los productos de. 
118 fábricas. La relación entre arabos se ha de 
establecer cambiando.
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122-E L  ECO DE TA INDUSTRIA

Por consiguiente, no hay una s breproduc- 
ción en la indastrin; hay una falta de producción 
en aquellos que pudieran y deberían consumir 
sus artículos. Si los industriales españoles se 
plantearán de esta manera el problema, pronto 
caerían en la cuenta de que sería para ellos y 
para el conjunto del país más fructuoso, que con* 
sagrar sus esfuerzos a la conquista de los merca­
dos extranjeros, procurar los medios, no de con­
quistar los mercados interiores, porque esos el 
arancel se los reserva, sino de acrecentar la po 
tencia consumidora de esos mercados.

¿Cuánta energía no sería necesaria para 
que nuestras industrias colocasen en los merca 
dos de Oriente o Sud americanos productos ma­
nufacturados por valor de cien millones, más de 
la tercera oarte de nuestra total exportación fa 
bril? Pues bastaría que cada español gastase diez 
pesetas más al año en productos industriales, 
para que dentro de nuestro país hallasen coloca­
ción artículos manufacturados por valor de dos 
cientos millones de pesetas más que hoy. Diez 
pesetas al año no suponen ni tres céntimos de pe­
seta al día. Este ligerísirao aumento implicarla 
una cooperación al desarrollo de las industrias 
españolas, casi igual al que significa ahora todo 
nuestro comercio de exportación en esas ma­
terias.

La población andaluza excede de cinco mi­
llones de individuos. En su mayoría están andra­
josos. Provincias enteras apenas consumen sino 
el lienzo casero y el paño burdo, que dura sobre 
el cuerpo más de una generación. Si esos cinco 
millones pudieran destinar a vestirse, aunque no 
fuera más que una peseta al mes más que hoy, la 
industria catalana adquiriría un acrecentamiento 
de clientela por sesenta millones anuales. Porque 
el no dedicar los andaluces una peseta más no 
significa que no necesiten proveerse de ropas; no 
una, cien pesetas más invertirían y no podrían 
hallarse satisfechos; cuando les sobrara en can­
tidad, desearían mejorar eñ calidad. Pero no 
pueden.' Su capacidad de consumo está reducida 
al mínimum. ¿Por qué? Porque se hallíi reducido 
al mínimum el tipo del salario.

Aparece como incontrastable evidencia la 
solidaridad estrechísima que hay entre el proble 
ma de la industria catalana y el problema anda­
luz. Mas como otro tanto puede decirse de Gastr 
lia, de Extremadura, de cuantas regiones espa­
ñolas son clientela de la manufactura catalana, 
la relación está entre el problema de la industria 
y el problema agrario. La s.-ilud de la fábrica es­
tá en el campo. La población rural española ea 
no sólo nii cliente posible, sino el mejor cliente 
posible de la industria nacional. Basta para ello

aumentar sn potencia económica, y para conse­
guirlo acrecentar los salarios, impedir que el 
bracero del campo tenga qne sustentarse él y su 
familia con jornales que varían de 75 céntimos a 
2 pesetas. Un salario de tres pesetas supondría 
para el bracero andaluz un aumento en sus in­
gresos de más de 500 pesetas anuales. Si de esas 
500 dedica la mitad a productos de la industria, 
aún suponiendo que la familia se componga de 
cinco personas, el aumento de consumo excederá 
de 100 millones.

¿Y cómo aumentar el salario del bracero ru­
ral? Extendiendo el cultivo, obligando a quien 
posee tierra susceptible de ser cultivada, deman­
de obreros para hacerla producir. Es el problema 
que se agita en el fondo de las disquisiciones so­
bre los latifundios: lo qne constituye la entraña 
de todos los debates sobre reforma agraria; lo 
que encierra la esencia de aquella evolución del 
sentido de la propiedad a que propenden confu­
samente todos los pueblos ávidos de eliminar el 
jus abutendi. Es, por consiguiente, problema ju­
rídico, problema moral. En la moral y en el de­
recho, restablecidos conformo a las grandes y 
permanentes conveniencias del cuerpo social, 
está la raíz de todo el proceso, cuyas últimas 
derivaciones son de carácter económico y con­
ducen, en las aplicaciones concretas de este caso 
que me suscitó t.ales reflexiones, a la eficaz y ló­
gica solución de la crisis industrial.

B aldomf .ro A r g e n t e .

Fondos geométricos

De la Memoria que anualm ente 
publica la Alianza Industrial repro­
ducimos el siguiente artículo:

«Cuando el compositor quiere idear algún di­
bujo, hay que tener en cuenta el espacio de que 
puede disponer, a lo que no.sotros llamaremos 
Jondo% geométricos, para que los elementos com­
ponentes, ya sean de adorno, flora o figura, se 
ajusten debidamente a sus dimensiones.

El uso de los fondos geométricos no es de in­
vención reciente, pues en todos los tiempos fue­
ron empleados más o menos profusamente por 
diversos pueblos. Los egipcios nos han transmi­
tido con dichos fondos múltiples combinaciones, 
sirviendo de bases muy frecuente para la orna­
mentación geométrica. Pero los pueblos pasados,
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maestros en este arte, fueron ciertamente los 
árabes y los japoneses.

El arte árabe, como el japonés, nos ofrece

Fig. I.— Japonés

un número considerable de ejemplos de fondos 
geométricos para bases de fondos ornamentales.

n  

m
^ ^ 1

Fig. 2.— Arabe

Su construcción se puede ver demostrada en las 
figuras 1 y 2 .

Poco útil sería para el artista el uso de estos

F«g- 3

fondos, s: no lograran más que hacer una com­
binación simétrica y ordenadamente combinada 
como las figuras anteriores. Estas combinaciones 
líos han de servir de medios solamente para fa­
cilitar la ornamentación de los fondos,

Emplearemos para su ornamentación las Ho- 
res, por ser el elemento que más se aplica en la 
industria.

Podremos encontrarnos al hacer la compo­

sición, que entren en combinación dentro de un 
mismo género de flores, dos elementos, la hoja y 
la flor.

Cuando se compone de un solo elemento el 
fondo geométrico, queda siempre un mismo espa-

\

/ \
/
\

5

cío, como se vó en la figura 3. Mas cuando los 
fondos son destinados para dos elementos, ios es-

Fig. 6

pacíos han de ser convenienientemeníe éntrela- 
íados los unos con los otros. Fig. 4.

Para la construcción de fondos geométricos,
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I»-';:
I'

y su mayor efetíLo en la ornamentación, tenemos 
que escojer entre las flores, aquellns que por su 
extructura se adapten debidamente a los espa­

cios; fondos que dejan 
entre las lineas geomé­
tricas. Así vemos en la 
figura 5, que por la ín­
dole del rondo hemos to­
mado de las flores el li-

Fig. 7

rio, por considerar que 
es una de las que se 
adaptan mejor. Fig. 5.

Se comprende que 
es muy importante el es 
tudio de la flora por su 
aplicación adecuada de 
los fondos geométricos.

Hay que tener en 
cuenta al hacer la com­

posición, cuando hay dos elementos o más, que 
lasflores han de guardar una situación central 
para su mayor efecto.

En los fondos geométricos para la composi­
ción, podemos usar no solamente los que nos han 
dejado los pueblos antiguos, si que también, po­
demos nosotros construirlos a propósito de la 
composición que vamos a hacer.

Cuando queremos idear algún nuevo fondo 
geométrico, para facilitar su construcción, procu-

rarptnos si se tiene de componer para un solo 
ele?nento, que la figura geométrica base que po­
drá ser un triángulo o rectángulo, etc., se repite 
la misma varias veces, dándonos la formación 
del fondo geométrico figura 6 que por ser de un 
solo elemento nos dará un mismo espacio.

Si el fondo se construye para dos elementos, 
entonces entrarán en su construcción dos figuras 
geométricas con dos espacios diferentes procu­
rando en la formación del fondo geométrico que 
haya una que forme centro. Esta operación ya 
ha quedado explicada para la ornamentación del 
fondo, con la sola diferencia, que la construcción

del fondo es la operación preliminar para la 
aplicación déla ornamentación.

Hay en mnchos dibujos ujia composición de 
fondos que los llamaremos auxiliares, pues el 
cjnjunto de ellos sirve tan solo para la formación 
de un dibujo. No vamos a estudiar el método más 
conveniente que se puede seguir para su buena 
distribución, pues no es este nuestro objeto, si no 
sujetarnos solamente al estudio para la construc­

ción de fondos geométricos y su ornamentación.
Para mayor simplificación los dividiremos 

en tres grupos; rectos, curvilíneos y mixtos.
Se dará el nombre de recto al fondo geomé­

trico cuando esté construido o formado por la li­
nea recta. Curvilíneos, cuando en su formación 
entre la linea curva. Dándose el nombre de mixto 
cuando se compone de la linea recta y curva.

Serán simétricos los fondos, cuando trazando 
una perpendicular, divide el fondo en dos espa­
cios iguales fig. 7.

En el dibujo de un fondo puede haber un so­
lo gi upo o dos diferentes, que se llamará al pri­
mero simple y compuesto 
al segundo figs. 8  y 9

La ornamentación de 
estos fondos elemenrales 
merecen un estudio partí 
cular, pues según el modo 
de distribuir los elementos 
de la flora, dará en el dibu­
jo un carácter muy distin­
to uno del otro, particularmente según el grupo 
a que pertenezca el fondo geométrico que se 
qiíiera ornamentar.

Si el fondo geométrico es simétrico, la orna­
mentación se presta a que también lo sea, te­
niendo en cuenta para su mayor efecto que radi 
que en los vértices o bien en el punto centro del 
fondo, figura lu. Igual método se debeiA seguir 
con los fondos no simétricos, con la diferencia 
que la ornamentación dejará también de serlo; 
figura 1 1 .

Fig. lo
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En los fondos auxiliares los hay de otra es­
pecie que los llamaremos fondos auxiliares com 
puestos, por jugar en ellos dos o tres composicio­
nes distintas.

Para la debida construcción de estos fondos 
es necesario trazar de antemano líneas conve-

Concurso para el aprovechamiento 

del cánamo indígena de la Nueva 

Zelandia

Fig. II

nientemente dispuestas como se ve en la figura 
1 2  para que los elementos ornamentales que 
entren en composición, resulten de buen efecto, 
procurando, al trazar las lineas, que salgan de 
loa vértices como están en la figura 1 2 , o bien 
perpendiculares las unas a las otras.

La ornamentación de que se compone estos 
fondos puede ser muy distinta según su cons-

Fig. 12

tracción, pues si las líneas componentes son 
rectilíneas, los elementos ornamentales se pres­
tan para que también lo sean, como se demues­
tra en la figura 1 2 .

Por lo demostrado anteriormente, se puede 
puede deducir una regla general para los fondos 
elementales auxiliares, para su ornamentación 
que será: según las líneas componentes de que 
se construya el fondo, ya sean rectas, curvas, 
etc., la ornamentación tomará el mismo carácter 
de las líneas componentes.

A g u s t ín  R iha .

El gobierno de la Nueva Zelandia abre un 
concurso con premio de 12  000, para:

).“ Procedimiento para extraer y preparar 
la fibra del cáñamo de la Nueva Zelandia (Phar- 
mium tenax) mecánicamente o de cualquier otro 
modo, que permita conseguir:

a) Fibra de calidad altamente mejorada, 
capaz de venderse a buen precio en el mercado.

b) Reducción esencial en el coste de pro­
ducción de las fibras.

2. ® Procedimiento capaz de producir fibra 
utilizable en manufacturas otras que las fllatu- 
ras de cuerda y bramante.

3. ° Procedimiento capaz de suprimir una 
délas varias manipulaciones actualmente inhe­
rentes a la extracción y preparación de la fibra, 
como descortezar, trillar o enriar.

4. ° Perfeccionamiento en los métodos de 
separar la cubierta verde o la materia colorante 
de la hoja verde de la planta áe\ phormium tenax 
de modo que deje uua fuerte fibra blanca, cuya 
totalidad se pueda utilizar, salvo un desperdicio 
o borra insignificante o nula.

5. " Medios capaces de dar a los productos 
secundarios de la elaboración del cáñamo, tales 
como gomas, productos tintóreos, borra, desper­
dicios vegetales y cortezas, un valor mercantil.

Las comunicaciones deberán dirigirse al 
«President of the New Zealand Fiax-Mülers As- 
.sociation, Palmerston North, New Zealand», y 
deberán llegarle allí antes de las doce del 30 de 
noviembre de 1913. Deben incluirse en un sobre 
que lleve la inscripción «Application for Bonus*.

Todos los interesados deben determinar la 
suma total (comprendiendo la bonificación de 
.£. 1 2 ,0 0 0  o parte de ella) por la que cederían a 
la Nueva Zelandia los derechos de su máquina o 
procedimiento en el caso que se decidiese ese 
país a comprárselos, o en el caso de no consentir 
el interesado en vender sus derechos, que diga 
qué parte de la suma máxima ofrecida de 
t .  1 2 .0 0 0  y qué comisión reclamaría para con­
ceder el uso de su máquina o de su procedi­
miento.

N u e s t r o s  f a v o r e c e d o r e s  h a n  o f r e c i d o  a c e p t a r  c o n  p r e f e r e n c ia  los  a r t íc u lo s  

d e  n u e s t r o s  a n u n c ia n t e s .
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to

va

un

ios

N u e v o  d i s p o s it i v o  q u e  perm ite^ p o r  

la  a p l i c a c i ó n  d e  u n  n u e v o  p r in c ip io ,  

la  o b t e n c i ó n  d e  t e r c i o p e l o s  e n  c u a l-  

q u i e r  t ip o  d e  t e l a r  d e  a r m u r e .

Esta invención tiene por objeto la obtención 
de terciopelos tejidos, mecánicamente, o a ma­
no, por medio de los procedimientos siguientes:

La tela de fondo a, h, se obtiene por los pro­
cedimientos de tisaje ordinarios. La forma del 
pelo/se obtiene por una tercera cadena auxi­
liar, textil o metálica c, d, e, movible vertical- 
mente, fija en su sentido longitudinal, retirán­
dose en consecuencia automáticamente del tejido 
fabricado a medida que se va arrollando, de ma­
nera que deje un pelo rizado de una altura rega­

se a los tejidos peludos o afelpados, tales como 
cotonadas, telas, esponjas, etc.

Este principio y estos dispositivos, permiten 
a toda fábrica de tejidos de armure, la fabrica 
ción de terciopelos sin necesidad de recurrir a 
material especial y mucho más costoso de lo que 
ha necesitado hasta entonces. {De laRevue TexíHe 
et des Arts Industriéis.)

lar y deseada sobre un fondo de tela o urdimbre 
cualquiera de basamento del terciopelo.

Esta tercera cadena auxiliar pasa sobre una 
montura textil o metálica de tres pisos o más, de 
mallas superpuestas verticalmente lo que permi­
te obtener una capa de hilos superpuestos, de­
jando entre los dientes del peine, el espacio nece- 
^&rio al movimiento de los hilos, tela y pelo que 
pasan por el mismo diente que la cadena auxi­
liar.

Adiciones.—Este dispositivo permite la obten­
ción o realización de terciopelos cortados ordina­
rios o peluche por medio de un simple cortado de 
las puntas de los pelos rizados, obtenidos por el 
procedimiento anterior, cortado, que determina 
la liberación y destrucción de las dos tramas 
perdidas A, A \

Este procedimiento permite también, natu­
ralmente, la obtención de terciopelos labrados.

Por extensión.—En el caso de tejidos pekins, 
terciopelos y armures de cualquier clase, este 
procedimiento dá igualmente las mayores facili- 
l̂ades para su ejecución; puede también aplioar-

Perfeccionamiento en las selfactinas

E. Whitehead y A. Lightowler, Soudan Mili 
Gompany Limited, Middleton.

Estos señores dan cuenta de los perfeccio­
namientos introducidos en las continuas de hilar 

y torcer. En el grabado, a repre­
senta el carro de los husos; h una 
de las púas; c el árbol de la contra­
carga; c* la pieza curvada o con­
tra-cargador; d el árbol de la car­
ga; d̂  sq. cargador; e el brazo de 
una pieza poco más o menos en 
forma de Í7 o de Fque está colocada 
libremente en ei árbol de la contra- 
carga; f e l  brazo curvado fijo, el 
cual está fijado en el árbol de la 
contra carga; g el resorte, un ex­
tremo del cual está en conexión con 
el brazo fijo /  y el otro extremo 
sujeto a un gancho formado por una 

varilla roscada, sostenida por la palomilla i la 
que obra sobre el extremo saliente del gancho

tensor/ajustado sólidamente por un perno al 
coio del brazo e. En el extremo libre del bra­
zo « está sujeta a pivote la varilla w que pasa
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a través y está guiada por un soporte n fijado 
al carro de los husos y en el extremo inferior 
de esta varilla m se ajusta sólidamente una 
pieza O con un pie curvo, la cual, cuando el 
carro se acerca al fin de su carrera exterior 
sube por un plano inclinado p  ajustado fuer­
temente por medio de un soporte a sujeto sobre 
el suelo. Cuando la pieza O sube deslizándo­
se por el plano inclinado p, mueve la varilla m 
la que empuja hacia arriba al brazo e ponien­
do en tensión el resorte g  el cual tiende a hacer 
girar el árbol de la pieza de contra-carga c a 
la vez que empuja hacia abajo al cargador cK 
Cuando el carro a  empieza su carrera interior la 
pieza 0  abandona gradualmente el plano incli­
nado y permite que el peso de la cabeza de las 
palancas haga avanzar el hilo gradual y lenta­
mente. Está comprobado que el efecto de esta 
tensión reguladora estriba en reducir el número 
de cabos rotos durante el retroceso y el devana­
do permitiendo formar bobinas más pesadas sui 
necesidad de aumentar el peso de las palancas y 
por consiguiente haciendo posible colocar mayor 
cantidad de hilo en una bobina de un diámetro 
determinado.

The T extil M anu/acturer, p('uj. IOS.

Los Tribunales industriales

He aquí las más importantes disposiciones 
de la nueva ley de Tribunales Industriales, que 
deroga la que venia rigiendo de 19 de Mayo 
de 1908.

Art. 3.® El Tribunal se compondrá del juez 
de primera instancia, presidente y de dos jura­
dos y un suplente, patronos, y dos jurados y un 
suplente, obreros, designados conforme al ar­
ticulo 27 de esta Ley.

Art. 4.° En Madrid y Barcelona se creará 
un juez especial, que desempeñará las funciones 
que le asigna esta Ley, incluso las del artículo 
32, con el personal auxiliar y subalterno corres 
pendiente.

Art. 5." El cargo de jurado, una vez aira'- 
tido. es obligatorio.

Los jurados percibirán, en concepto de die­
tas por sesión, cinco pesetas en las poblaciones 
de menos de ÓOO OOÜ almas, y seis en las de 
500 000 o más.

Las dietas abonables a jurados y personal 
auxiliar no excederán de las correspondientes a

tres sesiones, cualquiera que sea el número de 
las que se celebren.

De la competencia del Tribunal Industrial, 
tratan los artículos que siguen:

Arr. 7.° Salvo el caso de compromiso en 
amigables componedores, el Tribunal Industrial 
conocerá:

Primero. De las reclamaciones civiles que 
surjan entre patronos y obreros, o entre obreros 
del mismo patrono, sobre incumplimiento o res­
cisión de los contratos de arrendamiento de ser­
vicios, de los contratos de trabajo o de los de 
aprendizaje.

Segundo. De los pleitos que surjan en la 
aplicación de la ley de Accidentes del trabajo, 
sometidos hasta ahora provisionalmente a la ju­
risdicción de los jaeces de primera instancia.

El contrato se supone siempre existente en­
tre todo aquel que dá trabajo y el que lo presta; 
a falta de estipulación escrita o verbal, se aten­
derá el Tribunal a los usos y costumbres ele cada 
localidad en la respectiva clase de trabajo.

Art. 8 ° Cuando se suscite Juicio ordinario 
en virtud de reserva de derechos, en él enten­
derá el Tribunal Industrial, si el asunto es de su 
compet'^ijcia, con arreglo al artículo anterior, o 
el juez de primera instancia en el caso del ar­
tículo 32.

El artículo 12, sobre sistema de elección de 
los jurados, dice:

Para ejercer el cargo de jurado no se re­
quiere ser patrono ni obrero; será preciso ser es­
pañol, mayor de edad y haber sido elegido váli­
damente.

He aquí lo que dice la ley, respecto de la 
constitución del cuerpo de jurados:

Art. 14. El cuerpo de jurados del territo­
rio se compondrá de 20  jurados elegidos por los 
patronos y 20 elegidos por los obreros, siempre 
que el número de patronos inscriptos en el Censo 
no pase de 25 y el de obreros de 2,000.

Por cada 200 electores obreros y dos electo­
res patronos que pasen de los números citados, 
podrá elegirse un jurado patrono y un Jurado 
obrero más, hasta llegar a un máximum de 35 
jurados patronos y 35 jurados obreros.

En la elección de jurados del Tribunal in­
dustrial, cada elector podrá votar 16 de aquéllos, 
cuando deban elegirse 2 0 , si hubiese que elegir 
más de 20, y hasta 25, el elector podrá votar 
seis menos del número de los que hayan de ele­
girse; si se eligiesen más de 26 hasta 30, siete 
menos, y ocho menos, si se eligiesen más de 30, 
hasta 35.

Esto, no obstante, si se presentase por de­
terminado número de electores una candidatura,
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y se solicitase que para su votación se aplicase 
el sistema de elección proporcional, la elección 
se efectuará con arreglo a este sistema, podiendo 
votarse las diversas candidaturas que se for­
mulen.

Ai't. 17. Las elecciones del cuerpo de jura­
dos industrióles serán bienales.

Por iiUimo, entresacamos el siguiente ar­
tículo de procedimiento contencioso que debe ser 
de general conocimiento:

Art 19. La justicia se administrará gratui­
tamente en esta clase de juicios, y en su conse­
cuencia disfrutarán las partes de los beneficios 
comprendidos en los números 1°, 3.“ y 5.° de ar­
tículo 14 de la ley de Enjuiciamiento civil.

Los obreros también podrán hacer uso del 
mencionado en el número 2 .̂  del mismo ar­
ticulo 14.

Igualmente los patronos que obtengan la 
declaración de pobreza legal en la forma expre­
sada en el artículo 24 de la ley de Justicia muni­
cipal de 5 de Agosto de 1907, pero conociendo el 
juez de primera instancia en vez del Tribunal 
municipal.

Parece que la nueva ley entrará en vigor 
con los actuales tribunales; en tanto se confec­
ciona el censo que ha de servir de base para la 
elección de los nuevos jurados.

Diagonales

El diagonal ontra de lleno en la familia 
de las sargas. Se entienden por sargas, todos 
los escalonados de uno o de m ás puntos que 
no tengan más motivos que los de sencillos 
surcos, producto de la maneia de evolucio­
nar la tela y la tram a, o sean los tomados y 
los dejados. Cuando, p >r su extensión, y por 
sus distintos matices, pasa el labrado a lomar 
una variedad irregular y prolongada, deja el 
escalonado el nombre de sarga para tom ar el 
de diagonal.

Como toda combinación a la cuadricula, 
es el diagonal ilimitarlo en sus recursos de 
desan'ollu; millones de niillones se podrían 
eombtnar, sin que se acabaran los recursos, 
desde el sencillo escalonado de uno, hasta 
las más complicadas combinaciones de va­
nos tejidos y distintos escalonados, tiene el 
tejido en forma de diagonal, múltiples ma­
neras de manifestarse y desarrollarse.

Como ya indica su nombre, debe enten-

L'l

derso t ste derivudo romo pi’opiiq en los casos 
en que se prolonga esrninnadii de uno a otro 
orillo de la lebi, sin iniei rupci' iies de ningu­
na especio. Cuundo su 
m anera de evolucionar 
es interrumpida por 
uno o más hilos (|ue 
trabajan en sentido 
i’ecto en (‘I pie, deja ya 
de SOI- diagonal, a 
secas para convertirse 
en rayado diagonal y 
cuando estas interrup­
ciones son a tela y a 
trama, toma entonces 
el conjunto el nom­
bre d(‘ cuadro-diago­
nal.

Como todos los- 
conipueslos, ha tenido 
el que nos ocupa, sus 
épocas, En el momen­
to en que escribimos, 
está bastante en de­
suso, y sólo se ve apli­
cado en la fabricación 
de abrigos para hom-

■nClL'üBD'rBClDI
c ;aaGaBuRHCLjaHarji GaarjL<a:jaaGaaani afj[;:aüüaL2caaaGaac □aarjaarjLjaaaüaGi GLaGaaijaaaüaaoi 
aijuaüGaaaGaGnaac i.jaa> "'aaaGaaaaai r.iaa' aaai.aaLjaaGüi 
aü..:aaa:Tiai.jGaüi:iaGt □Gaaa' >acjaaGaaGi I aaaL aaGaacjoaoi aaa. -'a. juaĜ  aicaüC aa^a. aaGaa^Gaaoc a.aaa'- ..aacjiGanaaGÉa raGiGaGDaia_______ iGaauGaaiaa:.jaa.' ;aGai 
ua_!_a.jGaGuaaaoiG a.Gaa aaL]üaaaí aG...a aanaaaci □a,_a a :L.aaaGaGGaa ar_aa( ' raaaraúaaGa anaa .aaaLTaarjaiGü GaG’ :aaaL:a2íGaüQaa a'_:;aaaGac:aaGa|ua aaaaa jaaGaaDGiGa Gaaa aíGcauGaGCaG aaa:.a ]aar'aarjiiGG  
aaGaa laancaGiaGa  aGa . anciaGnanGaa Ga ,:aa }aaaaaG^aa 
a a .a a  '.GaGaaüaaaa L. mi. . .aoGaGoaiaGa aa> .aa:jaaGDaainan a a a :  jaaGaaapaan □La. ' aGGaaaDincja aa. :aa' .'GaaaGiDaaG L'a aa jaaacaiGaaG  . a.... aaaaaGgaDGa aa  ̂ aaaGaGalGaaa— —iGaaoaiGüaG

------ -- ■Gl :aaa' jaGuaoGanua laa aGaaGaii laaala'. aanaaoGic laao aa _a.. jaGGaoüaGGa aL.aL aaGaaqaagaaa
bi‘e y aún desari'olla- Cj"«^-*"caaGaaGaaa
dos con matices poco marcados y mitiga­
dos por los efectos del retorno.

Pero, como quiera (pie la moda cs capri­
chosa y seguido el limitado camino expan­
sivo con que cuenta, vuelve a insistir perió­
dicamente sobre ni(;tivos (pie había abando­
nado durante un determinado número de 
años; hay que conser­
var y cultivar el estu- ¡ 
dio de ios diagona es, | 
para cuando su apli(’a- " 
ción vuelva a ser de " 
actualidad. ¡

En la pi-áciica, f 
ofrecen un serio incon- i 
veniente; como que por 
su manara de escalo­
nar continuada no ofrecen hilos que se repi­
tan, reíjuiere su fal)ricaci(ni montura a la Jac- 
quard, siempre (pie su reduc- ión sea de más 
(le 30 hilos de curso. En cambio ch; este pié 
forzado, ofrece tal variedad de ricos y nue­
vos matices, que b en recompensa su fuerza 
expansiva este costo y dismiini ión de pro­
ducción, que siempre ih^va en sí el telar d<í 
cuerdas con relación al de lizos.

E h A N C I S C O  I)H P .  J U A N I C O
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Inventos [ndustnales

Nuevo perfeccionamiento en las
máquinasde peinar del tipo Nasmyth

Hasta aquí, en los peines Nasmyth, las hile­
ras de púas, estaban montadas en la superficie 
de un segmento que formaba parte de un círculo, 
pero en la nueva disposición, las púas están 
montadas en un segmento elíptico asegurándose 
que, mediante esta sencilla modificación las hile­
ras de púas ejecutan su operación de peinado a 
una distancia uniforme del agarrador, produ­
ciéndose así una cantidad muy escasa de borras.

En el dibujo explicativo que se aconyuntan 
a es el árbol, sobre el cual, está montado el

cilindro semi-elíptico h. Sobre un segmento elíp­
tico de este cilindro 6 hay montadas las púas c 
las cuales, peinan los manojos de fibras que 
sueltan el par de agarradores d y el rodillo de 
alimentación e. Este rodillo de alimentación de 
tipo corriente e los dos rodillos soltadores, ante­
rior y posterior, f, f ' ,  el peine superior y y el 
segmento plano h de la máquina de peinar Nas­
myth, tienen idéntica disposición, operándose y 
manejándose de la manera ordinaria, de suerte 
que no han de ofrecer ninguna dificultad para 
aquellos que están ya familiarizados con tales 
máquinas. En conjunto se trata de un perfeccio­
namiento muy sencillo y de buenos resultados en 
la práctica.

Lanzaderas de telar para facilitar
el enhebramiento

J. Smith y W. E. Young. Hole House Mili, 
Blackburn.

ICsta casa da cuenta de unas nuevas lanza­

deras auto-enhebradoras para telar, en las cua­
les, hay un mecanismo fijo por medio de tornillos 
en un ángulo de la parte anterior de la lanza­
dera, de manera que, cuando la hebra sale de la 
espiga de la lanzadera, pasa alrededor de una 
lengüeta y vuelve al extremo opuesto de aquella: 
la hebra es conducida a través del ojo de la lan­
zadera. El mecanismo se compone de un reborde 
curvado lateral ^ ’que guía la hebra desde la es­
piga de la lanzadera, pasando por detrás de la

I. H

T

(*) The Textil Manufacturen.

lengüeta A  Está lengüeta está vuelta hacia un 
rincón del ángulo de la lanzadera y luego se in­
clina hacia el lado opuesto, donde termina con 
el borde saliente se introduce en la mues­
ca G, formada en un lado de la lanzadera y se 
retuerce para formar el ojo H de la misma. La 
plancha baja C se apoya contra el fondo de la 
hendidura de la lanzadera y forma un ángulo 
recto en D. Al enhebrar la lanzadera, la hebra 
es pasada por el tejedor, alrededor del borde la­
teral F  y por la parte posterior de la lengüeta A, 
siendo guiada por el proyector A‘, dentro del ojo 
de la lanzadera H. Su lengüeta lleva una muesca 
en J  para la retención del hilo.

Máquina de devanar el hilo

La casa J. Hiqginson y H. Arundel, 
Sovereign Workz. Stockpoct. presenta una 
nueva máquina para devanar el hilo en husos 
o bobinas cónicas. Al arrollarse el hilo a las 
púas o bobinas cónicas, el hilo es sacado de 
los carretes de donde procede a velocidades 
variables, debido a los diferentes diámetros 
de la bobina que gira a una velocidad cons­
tante y ello dific'ilta la obtención de una ten­
sión invariable que este caso debe adaptarse 
al número de vueltas de hilo que tiene en cada 
momento la bobina. En el invento de que damos 
cuenta, un árbol a va de un extremo a otro déla 
máquina, sobre el cual hay un cierto número de 
inanguitos h, que pueden ser de madera, y que 
pueden adquirir un movimiento rotatorio con 
relación a a. Cada bobina c estando vacia se
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mantiene en posición adyacente a. uno de los 
manguitos & por medio de brazos d (también fijos 
al árbol a) de tal manera, que es susceptible de 
girar libremente. La posición angular de los bra­
zos d puede también ajustarse convenientemente • 
por medio de la manecilla e\ estos brazos son de 
sección acanalada para que los cabos de la púa 
que lleva la bobina c puedan girar en los cana-

i,- ' - -

H J - v ... -L P

les. Cuando se arrolla un hilo fino loa brazos d 
que sostienen las bobinas c se colocarán en una 
posición próximamente horizontal, de suerte que 
las bobinas se apoyen solo muy ligeramente so­
bre los manguitos 6 . Si se arrolla un hilo grueso 
o fuerte, se varía la posición angular de los bra­
zos que soportan las púas, de manera que éstas 
se apoyen normalmente sobre los manguitos h 
asegurándose una acción tensora más potente.

M ecanism o de lig a r

Y. J. Duckworth y Great Holme Mili Com- 
pany Limitet.

Se trata aquí de un perfeccionamiento intro­
ducido en los telares, con objeto de que se pueda 
tejer un satén de cinco lizos con orilla de reps u 
otra semejante, sin necesidad de emplear otros 
mecanismos. 1, 2, 3, 4 y 5 representan los lizos 
ordinarios, empleados para producir un satén de 
un ligamento arriba y cuatro abajo. Detrás de 
estos lizos y cerca de cada orilla del tejido hay 
dos grupos de lizos suplementarios G y 7, a tr a ­
vés de los cuales, pasan los hilos que forman los 
bordes de la orilla de adorno un grupo, 6 arriba, 
cuando el otro grupo 7 está abajo y viceversa. 
El movimiento de los lizos 6 y 7 en una dirección. 
se obtiene por el resorte C, que tira hacia abaj >

por un extremo, una delgada varilla F. J  es un 
árbol de telar ordinario que hace una revolución 
a cada dos pasadas. Fijo al árbol Jh ay  un pifión 
dentado K  que engrana con una rueda, también 
dentada L  fija al árbol M. La rueda Ttiene cinco

//

veces mayor número de dientes que el piñón K. 
N  es un excéntrico fijo al árbol M actuado por 
el pedal E. El excéntrico N  está construido de 
manera que para cada media rotación mantiene 
los lizos 6 arriba y el grupo 7 debajo e invinién­
dolos en la otra media rotación. Las diferentes 
clases de orillas se forman así con cinco pasadas 
arriba y abajo y abajo o arriba en las otras 
cinco.

Máquina de plegar y medir piezas

Es cosa generalmente reconocida la impor­
tancia que tiene para el fabricante de tejidos, el 
poder entregar las piezas (Exactamente medidas. 
El fabricante que instala máquinas para medir 
exactamente los géneros, se encuentra libre de 
las frecuentes reclamaciones ocasionadas por 
una falta real o supuesta de género y evita el 
peligro de entregar inadvertidamente al compra­
dor una longitud mayor de la cargada en factu­
ra. Hay muchos fabricantes que recomiendan a] 
personal de sus almacenes den a las piezas uno 
longitud algo mayor de las que les corresponde, 
con el fin de evitar reclamaciones. Es evidente 
que si las piezas se midieran con exactitud sería 
innecesario dar más de lo convenido ahorrándose 
así al final del año una cantidad nada desprecia­
ble. Nuestro grabado representa una nueva má­
quina de esta clase construida por la casa Parka 
& Woolson Machine Company de Springfield,
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Vermont que arrolla el género sobre un cilindro 
contador a una velocidad de 10 0  a 200 yardas 
por minuto. La especialidad de esta máquina es 
el aparato contador y registrador de yardas me 
diante eUual. cada yarda queda inscrita auto- 
raátlciimenie con toda claridad en numeración 
correlativa que empieza en el extremo interior 
de la pieza, contándose también las fracciones,

1 1 3
La numeración es la siguiente:

1 1
2 ~  ’V  y sucesivamente, hasta el fin de la
pieza. Los vendedores al detall encuentran una 
gran conveniencia en esta numeración, pues al 
simple golpe de vista, pueden ver lo que queda 
de una pieza de la que ya se ha vendido parte.

vSi asi se desea en lugar de la yarda puede 
imprimirse uua marca coinercial. Se emplea una 
tiuta que seca rápidamente de manera que no 
hay que temer las manchas en la tela. La pieza

es dirigida con tal exactitud que las marcas pue­
den hacerse todas en un borde de sólo pulga­
das de ancho. Los depósitos de tinta de imprimir 
van, sueltos de manera que puede cambiarse el 
color de la tinta siempre que se desee y de una 
manera iustancánea, disponiendo de depósitos de 
recambio.

Cada yarda presenta exactamente 36 pulga­
das entre las marcas, con lo cual, se evita en 
absoluto toda queja sobre detecto de medida. El 
mecanismo arrollador de la máquina es de trac­
ción de cadena y aunque la producción es gran­
de, el gasto de fuerza es muy reducido. Posee  ̂
además, la máquina, diferentes detalles que ha­
cen su trabajo más útil; así, por ejemplo; si se 
quiere que todas las piezas sean de una misma 
longitud, por medio de un dispositivo especial, 
la máquiíia se ]»ara aulomáticamente al llegar a 
la longitud deseada. En una palabra, todo está

previsto para dar un trabajo eficiente, así la má­
quina cuenta, también, con un rodillo compre­
sor, oscilante, que prensa el género a medida 
que se arrolla en el cartón, resultando un rollo 
muy apretado, libre enteramente de arrugas y 
sin causar el menor perjuicio a la tela.
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Desde Igualada

Una escursión

En els dos díes de festa de la prop-passada segona i'asqua 
els alumnes qu‘ assisteixen a 1‘ Escola de Teixits d ‘ aquest Aieneu, 
acompanyats del sen professor en Joan Llansana, efectuaren una 
excursió a les industrioses ciulats de Sabadell y Tarrasa al objecte 
de visitar quelcom de lo molt y molt bó qu' en 1‘ ordre técnicli- 
iiidustrial posseheixen les diies citades poblacións, En la visita a 
Sabadell va honrarnos ab sa companyía el Director de Ies classes 
d‘ aquesi Aieneu D. Francisco de I’ . Bcdós.

El diuraenge al mitj día arrivarem a Sabadell en quin baixa- 
dor de la Rambla esperavan ais excursionistas, representaiits d‘ al- 
gunes emitáis sabadallenques y alguna amics particiilars.

Després de diñar al Hotel Stt¡( aliont ens liostatjarem durant 
la nostra permanencia a ta ciutai, ens dirigirem a !• Escola .Indus­
trial d' A r ts y  Oficis, quin President senyor Girak había disposat 
oportunamenl tota mena de facilitáis pera 1‘ inajor profii de la 
nostra visita. Es en realiiat aque.st establiment una cosa espléndida 
y ‘Is sabadellencs poden sentirse orgullosos de possehir una joya 
semblaut. L ‘ edifici, de construcció recienl y d‘ unes proporcions 
vastíssimes, cumpleix sobradamenL ab totes Ies exigencies de la 
pedagogía, del art y de la higiene, y ‘ 1 seu conjunt ofereix un as­
peóte monumental, En la classe de teixits provista de la maqui­
naria suficient pera la práctica, poguerem admirar diferents tre- 
valls artístics d‘ una importancia y dificultáis lécniques que hon­
ran sobremanera al seu inteligentíssini professor y President de la 
Esíola Sr. Giralt.

En la importantísima fábrica de filats d' estám deis Srs, Cua­
dras Prim, forem rebuts amablemeni peí Director de la casa, qui 
ens feu seguir toles les dependencies de la fábrica donantnos de- 
Ulladíssímas explicacions referents a Ies operacions diverses que 
sofreix la llana desde que suri de les ovelles fins a deixarla dispo­
sada pera la industria del teixil La grandiositat d' aquest eslabli- 
ment y la perfecció deis seus productes el colocan a primera fila 
deis d‘ Espanya y al costat deis seus similars estrangers mes 
avensats.

Visitarem també la fábrica ( / ' o acabats de llana de 
D. Joan Grau Puig. Ens rebé el propi duenyo de la fábrica ab 
amabilitat exqutsida fentnos recorrer totes les dependencies de la 
casa.

A  les 9 del matí ens despedfam de s bons amics sabadallencs 
y preniam el tren pera Tarrassa ahont arrivarem avants de les 9 y 
mitja, dirigintnos acte seguit a la renombrada Universitat indus­
trial acompanyats del distingií amic nostre, el conegut fabricant 
D-Joan Muntané, No farém aquí una re.senya de lo qu‘ es 1* E s ­
cola, dones sería tasca que no entra en els límits d‘ un anide; di- 
rém tan sois que 1‘ impresió que li fa alvisilanl es d ‘ aquellesque 
no s ‘ olvidan.

Després de diñar visilarem la fábrica de toballolas russas deis
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Srs, EsciiniU y  C .“ de qwina ralló social forma part el citat ainic 
Sr Montané. Constiluheix una especialitat que ben tocada com 
sal) ferho aqueixa casa, es curiosíssima y que honra sobramanera 
a quins la dirigeixen.

Platinos desde aquestas columnes, testimoniar una vegada 
mes el nostre coral agrahiineni a les diferentes entitats, amics y 
particulars de Sabadell y Tarrassa que tan s‘ interessaren pera el 
bon éxit de la riostra excursió, oferininos a la recíprocay desitjant 
vivameni 1‘ ocasió de poguer correspondre dignameni a les aten- 
cións y fineses de que ‘ns feren objecte,

U n KXCUKSIONLS l'A.

Esta  obra se encnentra de venta en las principale-^ 
librerías y en la Administración del A nuario , Juan de 
Mena, 23, Madrid, en su Sucursal,  calle Valencia. 
2G'2, Barcelona, y en nuestra  Adminisiración envián­
dose a provincias, remitiendo su importe  y una  p e ­
seta m ás  (po r ' lo s  gastos de envío certificado), por 
conducto del Giro Postal, Giro Mutuo, etc., etc.

Muy de veras recomendamos a nuestros lectores 
la adquisición de esta utilisima obra, 
de lavado destinado al Iraiamiento de los tejidos, con 
el procedimiento correspcndienL<i pata  su íábrica- 
ción». 2 2  enero 1912.

Bibliografía

Anuario Técnico e Industrial de España,
e d ic ió n  d e  1 9 1 2 . V n  tom o  de  1 .4 0 0  p á g i n a s ,  
e n c u a d e r n a d o  e n  te la ,  p r e c i o  1 2  p e s e ta s .

Acaba de ponerse a  la venta la edición para  1912 
del A n u a r io  Técnico In d u str ia l de España, utilisima 
obra que  ya  conocen nuestros lectores, por se r  el s e ­
gundo año que se puiilica, y  la edición del año último 
lué acogida con tal interés por los industriales, quese  
vió agotada en poco tiempo, lo que no es de extrañar,  
por  tratarse de una obra única en España e indispen­
sable pa ra  el Ingeniero. para el industrial y para el 
líombre de negocios.

La obra está dividida en cuatro partes:
En la primera aparecen las disposiciones de uso 

constante, como el Arancel de Aduanas, Reglamento 
de Policía Minera. Ley de Protección a  la producción 
Nacional, etc , etc,, y todas las disposiciones publica­
das por la Gacefa durante  1911 y que tengan relación 
con el Ingeniero o con el industrial técnico.

La segunda parte es una relación de las Socieda­
des de Abastecimiento de Aguas, alumbrado eléctrico 
y por ga-í, industrias metalúrgicas, explotación de 
minas, ferrocarriles y iranvias, mencionando el capi­
tal, domicilio social. Consejo de Administración, 
etc., etc.

La tercera  parte está dedicada a la industria  r e ­
lacionada con la Ingeniería, y en ella aparecen las  di­
recciones de los faliricanies, industriales y represen­
tantes de toda clase de inaquinarla, elasiflcación hecha 
por orden alfabético y por provincias dentro de más 
de 400 secciones diferentes que comprende esta terce­
ra  pane .

La cuarta  parle son los Escalafones de los Cuer­
pos de Ingenieros y relación alfabética de todos los 
Arquitectos e Ingenieros españoles, con su dirección 
exacta y el destino que desempeñan.

A pesar  de! considerable aumento de señas que 
aparecen en la e lición de 1912 con relación a la an te ­
rior, el volumen de él ha  aumentado muy poco, pues 
ios editores han tenido especial cuidado de que la obra 
no resulte tan voluminosa que entorpezca su manejo, 
y  á este fin se ha impreso esta edición en papel espe­
cial para que  el aumento de páginas sea apenas per­
ceptible.

Dada la utilidad que para  la industr ia repiesenia 
6 áte Anuario, es de esperar  que, a  pesar  del aumento 
de tirada, se agote prontamente, como sucedió con la 
edición pasada.

P a t e n t e ?  c o n c e d id a s

TEXTILES
61,756. Sert hermanos. Introducción. «Un pro 

cedimieniode  fabricación de alfombras moquetas», 
lis noviembre 1911.

61.777. The P ra rsk i  Dyeing Machine Company.
Invención. «Mejoras en las máquinas  teñidoras». 28 
noviembre 1911.

51.778. L-iw-rence Alonso Subers. Invención. 
«Un producto industrial consisienie en una  tela entre 
arrollada, adherente y laminada». 28 noviembre 1911.

51,810. Sociedad Española de Se a Viseóse, Iii- 
t ' 'oducción. «Un procedimiento para  la fabricación de 
seda artificial». 24 noviembre 1911.

51,911. Francisco Puig  y Riera. Invención. «Pro- 
cedinnonio para  tejer muestras listadas». 25 noviem- 
lire 1911. Concedida.

51,724. Schubert  & Salzer Maschinenfabrik 
Aktien'esellschafc. Invención. «Un desembrague a u ­
tomático del guia agujas en las máquinas redondas 
de género de punto». 15 noviembre 1911.

52.171. R. S. Leopold Cassella <fc Co. G. m. b. H. 
Invención. «Un procedimiento para Lefiir lej idosfuer-  
tes y compactos de algodón o de hilo, con tintes de 
cuba». 2'.) abril 1912.

52.172. Magín P u ig  Llagostera. Introducción. 
«Un procedimiento para la fabricación de hilo de seda 
II liase lie celulosa disueha en el licor de Scbuvestzer, 
llamado «Ciipre amoniacal»

52,484. Friedrich Auer.  invención. «Una dispo­
sición para limpiar telas, dest inada a l«s máquinas de 
estampación». 5 marzo 1912.

52,493. Mavtrie Hulst  Mead. Invención. «Un pie 
cedimiento i>eríeccionado para el cultivo de la sed, 
por medio de los dispositivos que se describen», l 
marzo 1912.

52,495. Rossell y  Vilalta. Invención. «Perfeccit, 
namienios en canilladora^-». 2 !) febrero 1 0 1 2 .

53 ,534.  José Canela e hijos. Invención. «Mejorai 
en las máquinas  de repuntar  (taps), de dos o más liga­
mentos con un solo cilindro». 8  marzo 1912.

52,537. Francisco Gatuellas Batlle. Inlpoduc 
ción. «Un procedimiento para  la fabricación de tiras 
trenzadas, propias para  corbatas, cintas para  sombre­
ros y otros usos». 8  Marzo 1912.

52,160. Oscar Scheiber. Invención. «Un cilindro
52,170. La R. S. Leopold Cassella et Co. G. ro. 

b. H. Invención. «Un procedimiento para  la tintura de
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los cc)loraiues de la serie de añiles lialogenados sobre 
libras vegetales», 21 enero lbl2 .

52,171.  La R. S. Leopold Oassella et Co. G. m. b. H Invención. «Un procedimiento para teñir tejidos 
Fuenes y compacios de algodón o de liilo, con tintes 
de cuba». 2 i enero lbl2 .

51,871. Melleja, Caballero y C.® Invención. «Un 
nuevo procedimiento para la fabricación tle sacos y 
costales sin costuras laterales ni en el fondo, bien por 
telar movido a mano o luecáiiicamente». 0  diciembre 
lí)ll.

Recortes

Ha fa lecido en Béjar, D,* Luisa Kueno Díaz, hermana 
de nuestro querido compañero D. Juan.

Por el lazo de amistad que nos une con tan querido 
amigo sentimos hondamente tan dolorosa pérdida deseando 
que el Sr. Bueno y demás familia reciban como lenitivo á su 
dolor la expresión más viva de nuestro sentimiento.

Don Joaquín Cortés Ramos, en representación y como de­
pendiente de la casa de tejidos de don Manuel Marqués, domici­
liado en Barcelona, Rambla de Cataluña, 8, ha presentado al 
Juzgado de guardia denuncia contra el representante de la misma 
en Madrid, Castor Mancebo, habitante en ia travesía del A l­
mendro.

En la denuncia se e.specifica la desaparición de este último 
con el producto de la pignoración de quince fardos de tejidos por 
valor de 4.000 duros que la fábrica remitió al representante ma­
drileño para surtir a los clientes de la corte.

Ignórase el paradero de Cástor, suponiéndose que ha mar­
chado al extranjero.

De Lít Comarca d d  Valles,

La exportación de lana sucia por las Aduanas espafiulas, en 
los cuatro primeros meses de este afio, sufrió una baja de pesetas 
515,049 y otra de pesetas 145.488 en el mes de Abril último. La 
de lana lavada, acusa un descenso de pesetas 31.095 en los cuatro 
meses y un aumento de pesetas 37.901 en el de Abril.

La de manufacturas de lana, presenta una disminución de 
pesetas 32.459 en los cuatro meses y de pesetas 32.216 en Abril

Copiamos de la Gazeta Montanyesa;
El diumenge día 14 del que cursa, al teatre de «Can García» 

hi doná una notable conferencia sobre maejuinaria industrial apli­
cada al rain de la filatura, un jove perlanyen a 1' «Unió Industrial 
de Barcelona», la que va inaugurar 1‘any passat una serie de con­
ferencies que'sproposa donar anualment en poblacions que com 
Manlleu, contan com a principal eleiuent de la seva vilalitai el 
coneixement y perfecció d'aquella industria. Al acte hi assistí bona 
calilat d ‘aiiditori, no poguent dir lo meleix respecte a la cantitat. 
jierque aquí ja som prou sabis, y no necessitem que suitin cüm, 
pelidors a cate<iuisainos.

De la información que ha practicado la Unión Industrial de 
•Sabadell, con el fin de conocer el horario del trabajo que para las 
industrias lanera y algodonera se observa en los puntos en que 
más desarrolladas están dichas manifestaciones, entresacamos los 
datos que a continuación se insertan, respecto de dos regiones, 
las más importantes y características del Reino Unido como son 
los Condados de \’orkshire y Oldham:

«En el condado de Yorkshire las fábricas textiles se abren 
bien a las 6 ó a las 6*30 de la mañana para terminar alas 5 ‘ l 5 ó 
ii las 5’45 de la larde respectivamente, dándose a los obreros 
'/j hora para el desayuno y de hora para la comida.

En los sábados empieza el trabajo a L s seis de la mañana y 
concluye a las 12 del día, dándoseles también media hora para el 
desayuno. En su virtud, el trabajo diario es de lO horas, excepto 
en el sábado que es de 5 horas, formando un total de 55 */, 
horas a la semana.

En punto a fiestas cada uno de los muchos distritos compren­
didos en la ciudad de Bradford tiene sus ferias locales, en las cua­
les ha sido hasta ahora costumbre de las fábricas el cerrarse estas 
por 2 0 3  días, costumbre que sigue prevaleciendo en la actuali­
dad. Sin embargo, unos cu «tro años atrás reprodujese un movi­
miento para prescindir de estas fiestas de feria, substituyéndolas 
por una semana completa de fiesta, habiéndose hecho a este efecto 
una recomendación por el Consejo de Oficios de la localidad y 
por la Cámara de Comercio, recomendándose que dicha semana 
de fiesta tuviera efecto hacia mediados de Agosto. La proposi:ión, 
sin embargo, ha sido solo parcialmente adoptada, La hora de de­
jar el trabajo en los sábados es al msdio día, cualesquiera que 
sean los días de fiesta habidos en la semana.

La Federación de Asociaciones de Patronos de Hilaturas de 
Algodón de Manchester tiene sobre el particular establecidas las 
siguientes reglas.

«I.® E l trabajo empieza a las 6 de la  mañana y  termina a 

las 5 y media de la tarde:
Hay en el trabajo una interrupción de media hora a las 8 de 

la mañana para el almuerzo y otra de una hora a las 12 y 30 para 
la comida.

2. ® Las fábricas se cierran a las 12 del mediodía en los sá­
bados, habiendo una interrupción de media hora a las 8 para el 
.almuerzo, como en los demás días.

3. ® Las fiestas, no comprendidos los Domingos, son equi­
valentes a 1 16 horas de trabajo al año.

4. ° Cuando tiene lugar un día festivo entre los días labo­
rables de la semana, la hora de cesar el trabajo en los demás días 
es el de costumbre, como si no hubiera habido tal día festivo.»

Por el ministerio de liislrucción Pública se ha dictado la si­
guiente real orden:

«Primero. Que queden anuladas tod̂ ts las convocatorias he­
chas con anterioridad a la publicación de esta real orden para 
¡iroveer, en turno de oposición, cátedras y auxiliarías de las Es 
cuelas Industriales y de Arles y Oficios.

Segundo. Que a contar desde la publicación de esta real 
orden se dé principio a determinar los turnos que, con arreglo al 
real decreto y reglamento de 16 de diciembre de 1910, corres­
ponda a cada una de las vacantes existentes, considerándose pro­
ducidas éstas desde la fecha en la que se haya hecho el ¿copla- 
miento del personal docente de las respectivas Escuelas.

Tercero, t^ue con el fin de no aplazar más la solución an­
helada, y por esta soU vez, se pre.scinda de momento de que los 
tribunales que han de juzgar los ejercicios de oposición se publi­
quen juntamente con las respectivas convocatorias, y de que éstas 
sean hechas dentro de! mes de jubo, con relación a las que no 
pueden serlo en tal plazo por imposibilidad, antes de que expire.
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cié cumnlir algunos requisitos reglamentarios previos; todo ello sin 
perjuicio de que una vez realizado deban ser también anunciadas 
con la mayor urgencia.»

Varías compañías de ferrocanvles publican el siguiente avi.so:
Por real orden 12 de Abril último lian sido autorizadas estas 

Compañías para que en las tarifas generales, y en la parte relativa 
al transporte de los equipajes de los viajeros, se incluya la si­
guiente cláusula:

«Los inue>trarios se admitirán como equipaje del viajero, pe­
ro a condición de que vayan en maletas o sus cajas bien cerradas 
y de que. en caso de retardo o extravío, no quepa más reclama­
ción de perjuicios que la que pueda formularse por la pérdida o 
retraso de un equipaje: es decir, que la Compañía sólo indemni­
zará el valor intrínseco y efectivo de las muestras, sin que en nin­
gún caso, puedan exigirse perjuicios por ventas o negocios no 
realizados!).

Lo dispuesto anteriormente tiene aplicación desde el día 20 
de Junio próximo pasado.

'í”

Tenemos lisongeras noti.iias del interesante viaje científico y 
recreativo que desde el 25 de Julio están realizando por el extran 
jero nuestros distinguidos amigos don Juan Mach y don Daniel 
Blanxart. ilustrados profesores de la.s Escue a.s Industriales de 
Tarrasa.

I,legaron nuestros amigos el 26 a Lyon, capital del depar­
tamento del Ródano, patria del insigne Jacquard, del botánico 
Jussieu y del químico Ampere, visitando su excelente Escuela de 
Comercio cuya clase de (.Química posee magníficos Laboratorios y 
su famosa Universidad coiicurriila p'ir 3 000 escolares. Lyon, 
ciudad de 500,000 haldtanles, e.s un centro industiia] con 85.000 
telare.s dedicados a la  fabricación de la seda, Visitaron los impor­
tantes .Museos donde existen bellísimos lienzos de pintura deco­
rativa y el Acondicionamiento de la seda que e.s verdaderamente 
notable como también el vastísimo edificio que la «Société de 
produits Chiiniquest) poseen en Ilasel.

Los excursionistas, en caitas particulares, demuestran estar 
muy satisfechos de los agasajos que .se les dispensan a su paso por 
los pricijiales establecimientos indusliiales y Escuelas del ex- 
tranjeio.

vtr*1*

oLa industria de tejidos de algodón de Marcelona y su pro­
vincia atraviesa un período de relativa actividad, notándose grao 
escasez de tejedora.s.

Las vacantes producidas por enfermedades 11 otras causas 
fiaturales, difícilmente pueden cubrirse por falta de personal. Se 
calcula en esta ciudad en unos 600 telares tos que hay p.arados por 
l̂ alta de operarios)).

•‘̂ vgiín las estadísticas, en el primer semestre de este año se 
ha exportado á Turquía, por valor de 5 millones de pesetas, o 
sean unos 3 millones más que en años anteriores,

Sección de Ofertas v Demandas

OFERTAS
Abridor horizontal.
2 cajas polvo.
1 crikton Plait, año  1895, coa juego de tornillo al lado 

palanca para  poder subir  y bajar  el árbol vertical, 
a fin (le g raduar  el ecartainíento entre las paletas 
y el enrejillado: árbol enrejillado año 1911,

Alirnentador automático Hovard,  año 1893.
Batán atelador con regulador Píate de 38 pulgadas 

=85  c/m.
Batán doblador con regulador Píate de 38 pulgadas.
Máquina de destriar dedales Broochs con ali mentador 

automático,
Balanza para pesar telas de Salter Cochbran.
Ascensor para pesar telas, hecho de la casa.
Carda cilindro diámetro grande Platt de 38 pulgadas 

con volante a r r iba  y detrás, llevador de 30 pulgadas, 
año 1895.

I) cardas cilindros pequt-ños 7 y 7 Plett de 38 pulgadas 
con volante y llevador de 20 pulgadas, año 1877, el

volante al detrás.
11 cardas chapones 81 de 38 pulgadas Platt de 26 pul­

gadas, llevador Petiis, hay un juego para  esm e­
rilar.

M anuar  de 6X^X6 y 6 con cilindros posteriores pa ten­
tados Platt del año 1905.

Mecheraen grueso de 92 husos, con pistolas, juegodi- 
ferencial C u n iss  Rocíes del año  1887, sistema Platt.

Mechera intermedia de U-4 liusos, goles largos, juego 
dílerencial, Curciss Bodes, ano  1894, s is tema Plair.

3 mecheras enñiio de 200 husos, con pistolas, juego
dil'encial, Curtiss y tapas aulomáiicas, sistema 
Platt. de año 1906.

Mechera engrueso de 92 husos con pistolas, husos, 
engranajes nuevos del año 1877, s is tema Platt,

Mechera intermedia de 136 husos, gotes cortos, afio 
1875, s is 'ema Asa-Lees.

Mechera intermedia de i U  husos con pistolas y en­
granajes  y husos nuevos, año 1877, s istema Platt.

Meciiera en fino de 160 husos, con pistolas, hu?os, en­
granajes  y cilindros nuevos, sistema Platt, año 187'>.

2 mecheras enfino de 160 husos Gotes cono?,  año' 
1884, sistema Platt.

Manual’ Platt de 6X6X*b año 1887.
Máquina Piatt, de cilindrar con contramarcha ,  año 

1872.
Máquina Platt de esm eri la r  cilindro?.
.\parato  para pruebas mecha Fábrega Carreras, 

año 1906.
Dinamo de 11 X  ' ’O voltios X  amp. con contador, 

tipo 12 de la casa Allisent de Manresa, año 1904, 
s is tema Chaquet  Wormanfor.-e.

12 lám paras  arco de IIO volts. Hondus.
Mechera  enfino, año 1887, de 160 husos.
2 discos para esmerilar, s is tema Platt.
1 cilindro cepillo para  cha¡)ones y 2 bruñidores, año

1911.
2 salfactinas de 500 husos, de i '/, ['ulgadas, Curlis?,

una  del año 1874 y otra de 1876.
Inform arán en  nu estra  A dm in istración

impreota Moderna, Oravins, 10.—Batcelonj,

Ayuntamiento de Madrid



1 3 ( ) — F J .  E C O  D E  Í . A  I N D O S T n i A

G R A N  F A B R i e a

D K  P K I N t í S  Y  L l Z O e
p a r a  toda  c la s e  d e  te j id o s  de

Carreras=Fábrega y C.‘
ELABORACIÓN MECÁNICA

DB M ALLAS M ETÁ LICA S
de acero estañado y marcos de iodos sistemas para avicuinras

----- R A S T I L L O S  FIJOS Y E X P A N S I V O S ---------

Especialidad en LIZOS y PEINES para ligados de muestra

|f' L1!Í
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'•a. :“v

ii
g>í¿3»

T r a f a l g a r ,  núm. 2 7

Teléfono n ú m . 164

=  BARCELONA

LE MOIS SCIENTIFIQUE E T  INDUSTRIEL
8. R u é  N o u v e l l e  > P A R Í S

LÉf tN L © l^ARa  a H O R R a i ?  TlEMl^©
Es la Revisiii de Revistas técnica». Da el 

contenido de las ó40 mejores {uiLilicacio- 
l i e s  periódicas del miimlo.

Foco de Documentación: eso quiere ser 
y eso viene siendo desde hace 10 anos 

El Ingeniero y el InJusifial que quieián 
sacar provecho de todas las novedades 
cientificas y técnicas han de leer sus pá­
ginas. , .

Esfiwi'iO miniino.— Producto maxirno
S U S C R I P C I Ó N

Francia. 2 0  francos al año
Extranjero. 25 francos al ano

Inlegralmeníe reembolsada
Muestra 160 p ig s . contra tO céntimos cii scllo'i licl País

ln¿4nl«vH «f tnduvifM»

iCiWTwaoa
. . STiaT»04T]«fiV

.AvM iAiTP*»ti«»HCr M'irHWMVlWi 
. Id* AnéU

¿rsBum—” 31: “■

ífiSr—  ' "a

ES&RÍSaiVLB
Todo aquel que tenga una dificultad ó 

¡luiera em¡)render un trabajo hallará, en 
el InstiCuio tóenlco deíie  Mois Scientiflque 
et Industfiel, un consejero práctico y  be­
neficiará de su documentación, única en 
el mundo, y  encontrará una guia segura 
en sus Bibliogralías en sus Memorias y 
en PUS Consejos.

El que tenga una invención le sacará 
provecho acudiendo a su mediación para 
obtener la patente oficial y para nego­
ciar sus privilegios.

Todos hallaran «n él ayuda eficaz, con 
sus consejos jurídicos, económicos, téc­
nicos o comerciales.
Se envía graliiitamenle ai pedido la iioliciii e5pecial

l í l T I c í r T A L L E B  ESPECIAL PARA LA MONTERA DE CEERPOS
Construcción y reparación de máquinas Jaequard Accesorios para la fabricación de tejidos Jaequard 

Fabricación de pesos (ploms) de todas medidas H I L O S  D E L  P A Í S  Y  E X T R A N J E R O

MONTURA y  AFINACIÓN DE T ELA R ES JACQUARD

Vda. de O 0 JV1 1 N G ©  J ü N e a O E L L H
Molas, 3 2 .= B A R e E L O N A

L A  C A S A  q u e : P U E D E  S E E i V I R  Á  P R F i C I O S  M U Y  E : C O N O M I C O S
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